(Visual - black bag of coins)
"Sea un Buen Administrador"

Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Mateo capítulo 25, versículo 1 al 13. Mateo capítulo 25, versículo 1. Jesús dice en Mateo capítulo 25, versículo 1, "Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomando sus lámparas, salieron a recibir al esposo. Cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas.  Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aceite; mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas. Y tardándose el esposo, cabecearon todas y se durmieron.  Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron, y arreglaron sus lámparas.  Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite; porque nuestras lámparas se apagan.  Mas las prudentes respondieron diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a vosotras, id más bien a los que venden, y comprad para vosotras mismas.  Pero mientras ellas iban a comprar, vino el esposo; y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y se cerró la puerta. Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, señor, ábrenos!   Mas él, respondiendo, dijo: De cierto os digo, que no os conozco.  Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir. " (Mateo 25:1-13)
Oh, mis amigos, el Señor Jesucristo vendrá de nuevo, y necesitamos estar preparados para Su venida. Necesitamos estar ocupados haciendo lo que Él quiere que hagamos. Es por eso que quiero hablarles sobre el tema: "Sea un Buen Administrador." Oh, necesitamos ser buenos administradores para nuestro Señor Jesucristo. Quiero que escuche de parte del Señor: "Bien, buen siervo y fiel." Entonces, agrademos al Rey de reyes y Señor de señores. Seamos buenos administradores para nuestro Señor Jesucristo.

Oremos, por favor. "Señor, te pido que Tú nos ayudes a ser buenos administradores, para servirte con nuestras vidas y todo lo que tenemos y todo lo que hacemos. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, vamos a continuar la lectura. Jesús dice en Mateo capítulo 25, versículo 14, "Porque el reino de los cielos es como un hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue lejos.  Y el que había recibido cinco talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. Asimismo el que había recibido dos, ganó también otros dos. Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió el dinero de su señor.  Después de mucho tiempo vino el señor de aquellos siervos, y arregló cuentas con ellos.  Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros cinco talentos sobre ellos.  Y su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.  Llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros dos talentos sobre ellos.  Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.  Pero llegando también el que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres hombre duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no esparcí. Por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros, y al venir yo, hubiera recibido lo que es mío con los intereses.  Quitadle, pues, el talento, y dadlo al que tiene diez talentos.  Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes." (Mateo 25:14-30)
Oh, Jesús dijo cómo éste hombre dio talentos a sus tres sirvientes y cómo los dos primeros de ellos invirtieron y el señor les dijo: "Bien, buen siervo y fiel. Entra en el gozo de tu señor." Pero el tercero fue y lo escondió en la tierra y sólo se lo regresó a él. Entonces el señor le dijo: "Siervo malo y negligente. Quita lo que es suyo y dalo al que tiene diez talentos." Y luego dijo: “Echadle en las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes.”

Oh, mis amigos, es muy importante que nosotros como hijos de Dios escuchemos de Jesús: "Bien, buen siervo y fiel." Entonces tenemos que ser buenos administradores de lo que Dios nos ha dado. La Biblia dice: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios." (1 Corintios 10:31) Oh, debemos usar nuestras vidas para la gloria del Señor Jesucristo.
Mire, el Señor nos bendecirá si le servimos a Él fielmente. Jesús dijo en Lucas capítulo 12, versículo 39, “Pero sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora el ladrón había de venir, velaría ciertamente, y no dejaría minar su casa.  Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora que no penséis, el Hijo del Hombre vendrá. Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o también a todos? Y dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre su casa, para que a tiempo les dé su ración?  Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así.  En verdad os digo que le pondrá sobre todos sus bienes. Más si aquel siervo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir; y comenzare a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y beber y embriagarse, vendrá el señor de aquel siervo en día que éste no espera, y a la hora que no sabe, y le castigará duramente, y le pondrá con los infieles.  Aquel siervo que conociendo la voluntad de su señor, no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes.  Mas el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco; porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará; y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá.” (Lucas 12:39-48)

Oh, mis amigos, necesitamos entender que vamos a dar cuenta al Señor Jesucristo de nuestra vida. Vamos a estar delante del Señor Jesús y darle cuenta por lo que hemos hecho por Él y cómo hemos manejado nuestras finanzas. Una pregunta - ¿Hemos utilizado nuestro dinero para Su gloria, o no? Vamos a dar cuenta ante el Señor Jesucristo.

La Biblia dice, “Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel.” (1 Corintios 4:2) Entonces seamos fieles en servir al Señor Jesucristo con nuestro dinero y dar como Él quiere que nosotros demos. La Biblia dice, "No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará." (Gálatas 6:7)

Ahora, si ponemos o invertimos nuestro dinero en las cosas correctas para la causa de Cristo para alcanzar a otros para Cristo, entonces vamos a cosechar una gran cosecha en ésta vida y en la vida por venir, al ver que muchas almas confían en Cristo como su Salvador.

La Biblia nos da una promesa maravillosa. “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” (Gálatas 6:9) Oh, Dios nos recompensará por nuestra fidelidad con nuestras finanzas. Estoy hablando de principios de plantar y  cosechar, la siembra y la siega, dar y recibir. Cuando usted le da al Señor, Él puede utilizarlo para recoger una gran cosecha de almas y Él bendecirá su vida también. Mire, nunca podrá dar más que Dios.

La Biblia promete. “Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde.” (Malaquías 3:10) Mi amigo, Dios quiere bendecirle, pero tiene que ser fiel en dar sus diezmos, el 10 por ciento de lo que tiene al Señor. Pero si usted no hace esto, la Biblia dice que usted está robando a Dios de sus diezmos y ofrendas porque estos diezmos y ofrendas pertenecen a Dios. Oh, no robemos a Dios. Démosle lo que le pertenece y demos de nuestros corazones a Él, y Él nos bendecirá de una manera grande y poderosa. Dios abrirá las ventanas de los cielos y derramará bendiciones en su vida y en la vida de su familia.

Un predicador dijo una vez de una conversación entre dos hombres. Uno fue designado para pedir a la otra una promesa a su iglesia de dinero. La respuesta fue que la iglesia siempre quería dinero.

Él dijo: "Es el dinero, dinero, dinero!"

El otro amigo le dijo: "Cuando mi chico era un niño, era costoso. Él siempre quería botas y zapatos, calcetines y ropa, y los usaba y se los acababa rápidamente. Y lo más grande que crecía, más tenía que ser gastado en él. Pero él no me ha costado un centavo desde hace más de un año. "


"¿Cómo es eso?" preguntó su amigo.

"Bueno, él murió."

Mis amigos, una iglesia viva siempre necesitará dinero.

Oh, mis amigos, el dinero es para tener las luces, un edificio, autobuses funcionando,  apoyo a las misiones y hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo. Se necesita dinero para alcanzar a otros para el Señor. Jesús dijo: "Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo; porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir." (Lucas 6:38) Jesús dijo que tenemos que empezar el proceso. Tenemos que dar y Dios nos bendecirá de una manera grande y poderosa, y Él nos bendecirá de muchas maneras si ponemos a Él primero.

Se ha dicho acerca de los hijos de Israel que no sólo daban el 10 por ciento de sus ingresos o de su aumento al Señor, sino que estaban dando el 20% y a veces hasta el 30% de sus ingresos para el servicio del Señor. Oh, tenemos que estar dando al Señor, y Él nos bendecirá. 

La Biblia dice: “Honra a Jehová con tus bienes, Y con las primicias de todos tus frutos; Y serán llenos tus graneros con abundancia, Y tus lagares rebosarán de mosto.” (Proverbios 3:9-10) Mire, Dios nos bendecirá en gran manera si nos involucramos en dar y ser buenos administradores de las finanzas que Él nos da para hacer una diferencia para el Señor Jesucristo. La Biblia dice, “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.” (1 Corintios 15:58)

Mi amigo, Dios le está prestando atención! Y Dios dice, “Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.” (Gálatas 6:7b) Entonces, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.” (Gálatas 6:9) Oh, Dios nos bendecirá si hacemos lo correcto.

Sabe que, diezmar no tiene ningún sentido, pero funciona. "¿Quieres decir que yo voy a vivir mejor con solo 90 por ciento de mi dinero? ¿Estás loco?! ¿Qué está bebiendo?" Pero éste funciona. Muchos podían ponerse de pie y decir como Dios les ha bendecido cuando han hecho lo que debían hacer.

Déjeme preguntarle, ¿sabe de una iglesia compuesta totalmente por diezmadores? Esto sería interesante. Ahora, Dr. Hugh McKean de Tailandia habló de uno en ese país. Había 400 miembros, y cada miembro es diezmador. Ellos reciben menos de 20 centavos para su arroz cada semana, pero cada uno da su diezmo cada semana. Debido a esto, ellos tienen más para el trabajo cristiano que cualquier otra iglesia en Siam. También ellos pagan su propio pastor y han enviado dos familias misioneras para predicar el Evangelio en una comunidad aislada del mundo exterior. Son enteramente responsables de este trabajo y son muy serios al respecto. Son intensamente interesados en todas las formas de trabajo cristiano, sobre todo ayudar a los desafortunados de todo tipo, y sus regalos para este tipo de trabajo son grandes. Ellos no sólo han aceptado a Cristo, pero están haciendo que otros lo conozcan.

Y escuchen esto - cada miembro de esta iglesia es un leproso. Son personas leprosas, pero todos están diezmando. Oh, Dios los estaba usando de una manera grande y poderosa, y Él los bendecía. Mis amigos, si nos agarramos de Dios y lo que Él dice, y diezmamos y damos ofrendas y apoyamos a los misioneros y damos a los evangelistas, y si sólo diéramos para alcanzar a otros para Cristo, entonces Dios nos va a bendecir por eso y vamos a hacer cosas grandes y poderosas para impactar éste mundo para Jesucristo. 

Dr. Oswald Smith, un gran predicador, dijo: "Yo estaba predicando una noche y en el fin del servicio, un hombre bien vestido se me acercó y dijo: "Dr. Smith, le debo  a usted todo lo que tengo en la vida."

Lo miré con asombro. Luego me contó esta historia: "Hace años, yo estaba en muchas problemas. Yo había perdido mi trabajo. Mi esposa y dos hijas me habían abandonado. Estaba vestido con harapos. Un día, se me ocurrió dar un paseo hasta la iglesia durante una de sus reuniones misioneras. Usted estaba hablando y haciendo algunas de las declaraciones más destacadas que he escuchado en mi vida.

Usted decía, "No puedes dar más que Dios. 'Dad, y se os dará.' (Lucas 6:38) Arregla las cosas con Dios, y Dios se arreglará contigo. Ponte bien con Dios y Él se va a poner bien contigo."

El hombre dijo: "Me senté y escuché con mucha atención. Sólo para probar su sinceridad, llené una de sus tarjetas con la promesa de darle a Dios un cierto porcentaje de todo lo que me podría dar. Eso, por supuesto, fue fácil, porque no tenía nada! Pero, para mi sorpresa, a las pocas horas me dieron un trabajo. Cuando recibí mi primer sueldo, envié la cantidad que había prometido. Después de poco tiempo, me dieron un aumento de sueldo. Entonces yo contribuí más. Pronto tuve un traje nuevo. A su debido tiempo, conseguí un trabajo mejor. Actualmente, mi esposa y mis hijas volvieron a mí! Yo continué dando y en poco tiempo, se pagaron todas mis deudas."

Entonces el hombre dijo, "Soy dueño de mi propia casa aquí en Minneapolis. Tengo dinero en el banco. Todo eso se lo debo a usted, porque usted tenía razón. Yo descubrí que Dios es tan bueno como Su palabra."

Oh, Dios dice que Él nos bendecirá cuando damos a Su causa, y Él si nos bendecirá. La Biblia dice: "El cual pagará a cada uno conforme a sus obras." (Romanos 2:6) Mire, todos parecerémos ante el tribunal de Cristo a dar cuenta de lo que hemos hecho, sea bueno o malo. Mire, Dios está prestando atención, y si usted ha hecho lo correcto, Él le bendecirá. La Biblia dice: "De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí." (Romanos 14:12) Ahora, usted debe usar su dinero para Su gloria y Su honor. La Biblia dice: "... hacedlo todo para la gloria de Dios." (1 Corintios 10:31)

Un jefe indio que había sido convertido del paganismo era excesivamente ferviente en sus oraciones y alabanzas a Dios, y extremadamente generoso en su bondad y sus regalos para el misionero y su obra. El misionero al fin preguntó al indio por qué estaba tan jubiloso en sus devociones y tan generoso en sus regalos. El jefe hizo esta respuesta apasionada, "Oh, usted nunca ha estado en la oscuridad como yo."

Oh, mis amigos, recuerden que cada uno de nosotros estaba en la oscuridad y en el camino al infierno, pero Jesucristo pagó el precio para liberarnos. Oh, Jesús sangró, sufrió, y murió para perdonar nuestros pecados y para salvarnos del infierno. Entonces démosle a Jesús nuestro todo! Oh, Jesús dio Su vida por nosotros! Así que debemos dar nuestro mejor esfuerzo para Él! Debemos dar nuestras finanzas a Él! Démosle nuestro tiempo a Jesús! Tenemos que dar nuestros talentos y habilidades y todo lo que tenemos a Él! Necesitamos dar nuestro tesoro a Él! La Biblia dice: "Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón." (Mateo 6:21)

Una pregunta - ¿en qué está poniendo su dinero? Mire, debe poner su dinero en donde el corazón de Dios está. Y Su corazón es para el mundo entero! La Biblia dice, "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) ¡Oh, el corazón de Dios es alcanzar a éste mundo para Cristo. Así que debemos dar nuestro dinero para alcanzar otras personas para Cristo. Oh, seamos buenos administradores de nuestro tiempo, talento, y tesoros!

Una señora dijo: "Cuando me convertí en cristiana, diezmé mis ingresos. Pero ahora yo diezmo mi tiempo también. Yo hago que Dios tenga una décima parte de mi día para un tiempo tranquilo con Él. Ciertamente Él se ha encargado de todas mis necesidades, y yo alabo al Señor por toda Su bondad!"
Jesús dijo: "Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas." (Mateo 6:33) ¡Oh, sí ponemos primero a Jesús, Él se ocupará de todo! Entonces, démosle a Jesús nuestro tiempo! Démosle a Jesús nuestro talento y nuestras habilidades! Necesitamos darle a Jesús nuestro tesoro y dinero para Su gloria y honor! Oh, dé al Señor. Sea un buen administrador para Jesús. Use todo lo que tiene para Su gloria y honor.

Jesús dijo en el último libro de la Biblia, "He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra." (Apocalipsis 22:12) ¿Escuchó eso? Jesús dijo: "He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra." Oh, Jesús nos va a recompensar por nuestra fidelidad, y Él quiere decirnos: "Bien, buen siervo y fiel. Oh, fuiste un buen administrador de lo que te dí.”

Un joven, después de haber estudiado el violín bajo un gran maestro, estaba dando su primer recital. A pesar de los aplausos de la multitud, el muchacho parecía insatisfecho. Incluso después de el último número, con los gritos más fuertes que nunca, el muchacho se quedó mirando a un anciano en el balcón. Por último, el anciano sonrió y asintió con la cabeza en señal de aprobación. Inmediatamente, el joven se relajó y sonrió de felicidad. Oh, él estaba tan emocionado! Los aplausos de la multitud no significan nada hasta que él había ganado la aprobación de su maestro.

Oh, mis amigos, Jesús es nuestro Maestro y Señor, y yo quiero que diga, "Bien, buen siervo y fiel!" Entonces, vivamos para agradar a Jesús! Demos nuestras finanzas para la gloria y honra de Jesucristo. Seamos buenos administradores de las finanzas que el Señor nos ha dado. Demos nuestros diezmos! Demos nuestras ofrendas! Demos a misiones! Demos para que otras personas puedan conocer a Jesucristo como su Salvador.

Por favor escúcheme con mucha atención. Un viejo marinero le dio un misionero un calcetín lleno de monedas.

El misionero dijo, "Para que es esto?" 

"Para ti," dijo. "Para las niñas que nadie quiere."

El misionero dijo: "Pero no puedes hacer esto! No puedo tomar esto."

El hombre dijo: "Desde hace dos años, sepultamos nuestra niña en el cementerio. Hemos puesto un montón de arena muchas veces para marcar su tumba, pero el viento es fuerte y lo deriba. Todo el tiempo estamos perdiendo el lugar en el que ella fue enterrada. Entonces dijimos: "Vamos a tratar de ahorrar un poco aquí y allá hasta que podamos comprar a una hermosa piedra para la tumba. Una mármol, pura blanca y bonita, que diga: "Lassie Nell," y un versículo de la Biblia sobre el mismo. Acabábamos de ver al hombre del mármol y estábamos a punto de pagar 30 dólares para lograr que se haga, pero usted nos habló de las niñas que nadie ama, y que para sólo 30 dólares, un poco de dinero, se haría cargo de ellas y ayudaría a aliviar su vida de vergüenza y sufrimiento. Entonces yo fui y hablé con mi esposa, y sabíamos que no iba a hacer ninguna diferencia con nuestra pequeña bebé, Lassie Nell, que fue enterrada allí, porque ella está a salvo en los brazos del Buen Pastor. Oh, ella está con Jesús! Así que tómalo y úsalo para ayudar a éstas niñas.”

Sin palabras, el misionero se volvió hacia la esposa del anciano. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, pero ella sonrió y dijo: "Vale todo nuestros corazones también!"

Oh, mis amigos, seamos buenos administradores, porque hay hombres, mujeres, niños y niñas que están muriendo y yendo al infierno. Oh, tenemos que dar, para que puedan ser alcanzados para Cristo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
